
Estreno en Alicante y Valencia 

REPARTO 

PERSONAJES 

BLANCA FLORISEL. • . 
ELVIRA DE DAVID • • • 

MERCEDES DE ROBINAT . 
OABRIELA 

EMILIO ZOLA • . 

PADRE D'AIGLÓN . 

ALFREDO DAVID 
OENARO DAVÍD . 

MASSENET .• 

GENERAL POUQUET 

CORONEL OASTÓN . 

COMANDANTE RO BINA T . 

CORONEL BERTRAND . • 

COMANDANTE WALTER LACY 

OFICIAL DE LA GUARDIA REPUBLICANA. 

PADRE DARRÁS . . 

PADRE LEOCAOIO . 

CARNOT ••• 

,, . 

VIEJO OURAND • . 

OFICIAL DE OUARDIA • r • 

PUEBLO, SOLDADOS, JESUITAS 

ACTORES 

Sra. Ri cart (t 
Srta. Olona. · 
Sra. Gonzál 
Srta. Bales 
Sr. Ortega, 
» >Augusto. 
» Torres. 
» Amorós. 
» Ltonch. 
» Castelli. 
» -Nieva. 
» Bl:mca. 
» Soto. 
» Venegas. 
)) Ll. 
» N. 
» Ortega 
» Casabá.n. 
» Olivar. 
» Salazar. 

(1) En \falencia representó también el papel de BLANCA F 
!U.SEL ~ primera actriz Srta. Elvir<1 Laf ont, · 

ACTO PRIMERO 

CUADRO PRIMERO 

EL MEMORANDUM ANONIMO 

Sala de lujo con acceso a otras contiguas en la casa de "Blanca Flo­
risel. Salidas al foro y laterales. 

ESCENA PRIMERA 

Al levantarse el telón aparecen por la derecha (entiéndase siempre 
la del actor) BLANCA FLORISEL y MERCEDES DE RO­
BINAT. 

BLA. 

MER.. 
Bu. 
MER. 
BLA. 

Me has de revelar la causa de tus preocu­
paciones. · · 
No tengo ningu~. 
No 1,o creo. 
Puedes creerlo. 
¿ Tratas de ocultarme la verdad siendo tu me­
dor amiga? ( 
Si nos oyera:n. 
Nada temas. Están muy ocupados en la. sala 
klel billar con su partido de carambola~. (Dentrq 
fuert~ TWlrfOTl!S,) Í.½~ oyes? 



., 
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MER. 
BLA. 

BLA. 

MER. 
BLA. 
~ER. 

BLA. 
MER:. 
BLA. 
MER. 
BLA. 

BLA. 
MER. 

BLA, 

MER. 
8LA. 
MER. 
BLA. 
MER;, 

l}LA, 

, JOS:E fOLA IOÚRl!IDE 

Efectivamente. 
Siéntate aquí, a mi iado. Ocupemos entre 
bas este diván. (Se sientan,} ¿Sin preámbu 
Sin preámbulos. 
Tú no vives bien con tu marido. 
Has puesto el dedo en· la llaga; admiro 
penetración. 
¿Estás quejosa de su amor? 
Jla, eh? ' 
Nada de eso. 
¿Entonces? ... 

; . 
l i 

Desgraciadamente no se trata de una 
1idad pasajera. El mal es mu~ho 
Me dejas atónita. 
Cambia 1a activa por pasiva. 
¿Cómo? ~Sospecha acaso de ti? 
Eso. 1 
¡ Tú I Una mujer tan honrada y casera i 
¡pirar qel.06 a un hombre como Robinat. Qu 
¡rida, no ].o creo•. 1 

Ha<.es bien, porque no está en 
lea.usa de su conducta. 
.¡i, Tampoco?... Entonces ya no lo entiendo. 
Me expHcaré: El mal tiene origen, en el car 
'que desempeña mi esposo en el Ministerio 
~a Guerra. , • 
Creo que pasó al Negociado de informes. 
Caha1.·. Y desde _g:ue tomó posesión de . 
o.ichoso destino, no ve más que espías y co 
piradores por todas partes. Se le- ha meti 
en la cabeza gue la salud de Francia 
pende de su celo l;ln averiguación de no 
iqué imaginarios traidores. 
¡Eso es muy loable! pero ¿qué tiene esto 
,'ver con lo otro ? 
Es que también sospecha de mí. 
De tí..., ¡jal... ¡jal ... ¡ja! . 
R!ete ... _sí... ríete... ' 
Pero, mujer ... eso es altamente inverosímil. 
No hay nada inverosímil tratándose de 
[manía persecutoria. ¿ Te acuerdas de mi primo 
p~ tu :primo Jacobo i ~í, -
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Pues ha tenido que emigrar a España, aco­
~do por las sospechas de mi esposo. 
Ah, vamos... ¿Supuso que tú y Jacobo ? ... 
No, ml_!jer, 110 .. : Vuelvo- a decirte que no se 
lrata de amoríos. 1 
¿Cuál f1,1é su sospecha? 
Se le figuró que mi primo estaba vendido al 
oro de los alemanes, y que venía a nuestra 
~sa, no para hacerme la corte, sino para 
ganar mi voluntad y apoderarse de alguno 
~e los secretos de Estado confiados a la lealtad 
'de mi marido. 
¡ Qué barbaridad ! . 
Comenzó a mirarnos de reojo, y si no es por 
/m!- que pude avisarle a tiempo, cae el _pobre 
Jacobo en las garras de lá Justicia militar. 
¿Denunciado por Robinat? 
Exactamente. 
Ya no me río. Eso es muy grave. 
Y tan grave. 
Pero ~ien. ¿En qué se fundó? ¿ En qué prue­
~as o en qué indicios para tomar tan extrema 
,resolución? . 
Para mi esposo constituye prueba plena de 
espionaje y fraki6.n' a la patr:a, cualquiera de 
Jos (res hechos s!guienloo: saber el alemán, 
casarse con mujer alemana o hacer más de 
(un viaje a Berlfn. 
Eso es absurdo. 
Díselo a él y te entr~_gará a un Con~o de 
guerra. 
¡ Silencio l... Alguien llega. 

ESCENA II 

Dichas y el Comandante WALTER LACY; por el foro, de uniforme 
de Infanter!a. · 

W AL. ¿De conciliábulo ? 
Bu. Pase usted, mi querido Walter Lacy. 
Wt,11 (Saluda~o a Mercedes) ¡ Ah 1 4 señora <I<: 
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MER. 
WAJ. 
MER. 
WAL 
BLA. 
WAL 

BlA. 

\VAL!; 

BLA. 

BLA. 

MER. 

BLA. 
MER. 

8LA. 

MER, 
BLA. 
MER. 

BLA. 
l\lER, 

JOsE fOLA IOÚRBIOI! 

mi amigo y compafiero Comandante Ro ME~ 
nat ... ¿Cuánto tiempo? ..• 
Mucho... Apenas salgo de casa. 
Modelo de virtudes conyugales. 
No tanto .. No tanto. 
¿ Y usted, .. Blanca? (Saludando.) , 
Sin ,novedad. (Rumores dentro y aplusos.) B 

la I LA. Qué es eso ... ¿Quiénes está;n ~ ~ a M 
ER, 

~filar? 8LA. 
Todo.5 sus amigos : el Coro'neJ Gastón 
~iene un partido de cien carambolas co_ 
~u acérrimo adversario el Comandante Rob1 
Voy a escape a ver si queda tiemp,o 
¡a.postar por el segundo. Con permiso. MEit 
Sí... Sí._. Vaya usted. ,(Vase el comandante 8LA. 
la derecha.) 1 MER. 

ESCENA III 

BLANCA y MERCEDES 

Cuéntamelo todo porque ardo en viva cu 
~idad. 
Ahora... Pero esto que ,quede oculto en 

Bu. 
MER. 

P~Q h 
Habla sqi temor alguno. 
Ahora se ha empeñado en que dooe h MER. 

, , un traidor en su ¡mismo Ne;Sociado. 
¿ Un traidor? 8LA. 
Eso dice. MER. 
¿ Y en qué se funda? 
En la falta de algún docu.menlo ' de Bu. 
tancia. MER. 
¿ Y dado el genio de tu e&,POSO ?... Bu. 
Figúrate cómo andará aquella cabeza. 
¡unos recursos de imaginación que espanta. 
~e ha dedicado al hipnotismo para -suges MER. 
¡nar a nuestra e.riada Irene, que es ~D:ámb 
ico:n qué objeto? ; l 
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Con objeto "de obtener no sé qué clase de 
1enómeno, que, según dice, ha de arrojar mu­
cha luz sobre sus obscuras cavilaciones ... Esto 
no es nada. ¿Á que no sabes de qué medio 
~e sirve para sorprender algunos secretos de 
Alemania? 
Ya lo sé. 
¡ Cómo 1 ¿ Tú sabes? 
Confianza por confianza. Ya sé que van a 
parar al Ministerio de la Guerra, los papeles 
'inutilizados que se arrojan al cesto en la Em­
bajada alemana, pagando bien al trapero que 
aos recoge. 
¿Quién te lo ha dicho? , 
El padre D'Aiglón. 
¡Yal Este debe haberlo sabido por el general 
Fouquet, su admirador fervoroso. 
Indudablemente. Prosigue. 
Pues bien: tú no puedes figurarle la •bra 
que mueve mi esposo con los pedazos de papel 
que traen los sacos... No está satisfecho con 
la tarea que le dan en el Ministerio y viene 
a casa con los bolsillos llenos. Se encierra 
en su despacho, y allí prosigue su obra de 
:reconstituc:ón de clocumentos, olvidándose p.e 
m( por completo, y apareciendo sólo cuando 
le llaman para comer. 
¿.Y dices que sospecha de alguno que sirve 
a sus órdenes? 
Sí, de un capitán de Artillería. (En voz baja 
con 111ucho misterio.) 
¿ Cómo se llama? 
Se llama... Se llama... ¡ Ah I Ya recuerdo ... 
¡David! 
¿Da..,id? ¿Dices que David? 
Mucho es tu interés. ¿Le conoces? 
David debe ser el apelhdo. ¡Su nombre! ... ¿No 
sabes su nombre? ... Recuérdalo, Mercedes, te 
fo suplico. 
Te he dicho todo lo que sabía._ .. Varias veces 
he sorprendido a mi esposo diciendo en sus 
sempiiernos soltloquios :-No hay duda, c¡uien 
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BLA. 
MER. 
BLA. 
MER. 

BLA. 

BLA. 
MER. 
BLA. 

JOSE FOLA IOÓRBIOE 

vende nuestros secretos es ese David ... 
perro ¡'u dio l 
Entonces no hay duda ¡ es él l 
¿Quién? 
¡ Affredo David! 
Te has puesto pálida; nerviosa. Í,Qué ocurre. 
Blanca? ¡ Yo soy ahora quien te interroga lleni 
de curiosidad! 

. M~rce<les, ese capitán, ese l)av'id... ¡ Oh I No 
' quiero recordarlo. 

Tus ~os despiden llamas ... Tus frases rebosan 
veneno. ¿ Tanto le odias? 
Con todas mis poten01as y sentidos. 
¿Qué te ha hecho? • 
Conquistó m1 corazón. Le amé con delirio 
Lo olvidé todo. Una historia de humillación 
y vergüenza. Me abandonó por otra... por la 
. que es hoy su /lSposa. Sofoqué la rabia en 
io más 'hondo de mi pecho. , Me se:n1í humi­
Uada~ no sólo en mi pas1ón de mujer, sino 
ta~b1én en '1ms sentimientos de cristiana. Un 

, m1serabl~ judío ):>!Soleó mi amor propio. ¡ No 
pue<les figurarte el odio que has revuelto en 
mi corazón! (Dentro grandes rumorÚ y pal­
mada.~.) Debe haber terminado la ¡mt1dá. Ca­
llemos .. Mañana lré a verle a tu casa. ¡ Quién 
sabe s1 tu marido, ieumptiendo con su -deber 
será en esta ocasión el mslrumen1o de mi 
venganza! · 

ESCENA IV 

Dichas, General FOUQUET, Coronel GASTON y Coma~dante RO­
BINAT, de uniforme perteneciente al Estado Mayor y Co-
mandante WALTER LACY. ' . 

WAL. ¡ No puedo soportar a los chambones 1 
BLA. ¿ Quién ha perdido? 
MER: ?rfi esros.o1 q.aiu~Imente: 

WAL. 
Roe. 
WAL. 

Fou. 
WAL. 

GAS. 

Boe. 

GAS • 
WAL. 

Boe. 
Fou, 

Roe. 
WAL. 
GAS. 

BLA. 
Fou. 
GAS. 

Fou. 
Bu~ 
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Pero de un modo depresivo, humtl.lante. 
Hay días siruestros. 
Me has hecho perder estúpidamente doscioo­
to.; francos. 
Mucho le ouele la pérdida. 
No por la suma, mi general, que es msig• 
niú<:ante, sino porque mi campeó;ni no se ha 
defendido. N1 s;guiera ha puesto a salvo cl 
honor de las armas. 
Yo creo, ~eñores, que el éxito debe atnbuirse 
a mi buena estrella. Conhes,o que jamás he 
tenido un pulso más certero. 
No, mi coronel... Realmente he estado muy 
torpe. Solamente hemos igualado a ·cmcue·nta 
carambolas, cosa que no me ha ocurrido nunca 
jugando con usted. 

Sin embargo ... sm embargo ... 
¿Pero qué diablos te ocurrió cuando ténías 
admirablemente reumdas las bolas en a~el 
ángulo? ¿Por qué razón te diste aquella pal­
mada en 1a frente para dar ~cto seguido tan 
fuerte tacazo? · 
¿Qué sé yo? 1 

Sin duda le vmo a las mientes algull¡l. com• 
ibinac1ó11 sub'lime, y trató de reunirlas al otro 
ángulo para admiraroos con su habilidad y 
destreza. ' 
Usted lo ha dicho, nú general. 
Pues te luciste. 
Veo qúe Walter Lacy no se resigna f:ác1lmente 

1 a la pérdida que ha experunentado; venga 
1 mañana y le daremos la revancha. 

Ailto allá .. Hay que contar CO!lJll.igo. 
Es verdad. · 
Y que aquí no puede decirse que no contába­
mos con la huéspeda, porque usted es la d~ña 
de este delic1os.o hotel. 
Y añada _que de nuestras personas. 
Me abrnman con su galantería. Desde hoy 
me considero en el caso de prohibirles la en­
trada en el' salón del billar s1 no me dan pala­
bra formal de no cruzar dinero alguno eIJI las 





16 

D'A10. 
Foú.: 

D'A10. 
GAS~ 

D'Aio. 

BLA. 
D'A10. 

Fou. 

D'A10. 

Fou. 
FAs: 

JOSE fOLA IOÚRBIOE 

Bien verudo, Padre, bien ven,ido. 
¡Hola, mi bizarro general Fouquetl 
(Dándole la mano.) Siempre a sus 
Padre. 
El coronel Gastón. 
Muy _honrado con estrechar .J.a mano 
rón tan ilustre. 
¿ Y usted, mi querido Robinat? Allí v 
su cara esposa_. Quietos, quietos,. Salud a 
Tome asiento, Padre. , . 
(fürna asiento.) Me place hallanne entre 
míos. Y bien, continúen su interrumpida 
versación, si mi presencia no es un obst 
AL contrario. Llegó usted cuando hac 
conjeturas sobre el caso probable de una 
tura de :relaciones con Alemania. 
¿Una nueva guerra con ios alema:nes ? ... 
locura tan ins'igne... Otra es la guerra 
conviene· a 'l.os franceses, El enemigo se 
en nuestro propio sucio, en el interior 
Francia. Aquí podemos decirlo; en esta 
se respira 'un ambiente puramente católi 
cuantos asisten! a estas reuniones, se 
bien lejos 'el.e haberse contaminado con eJ 
ritu co1TU¡>tor 'el.e la llamada civilización 
derna. ¿Para ·qué empuñar los aceros y 
pasar las fronteras dejando en casa al 
funesto adversario? La guerra debe 
por santa obligación; pero es contra los 
j>fos que amenazan destruirlo todo: hogar, 
milla, patria 'y religión .. (}.u erra a esas li 
políticas, causa del indiferentismo religioso 
se nota en las conciencias. Guerra sin 
:ni cuartel contra liberales y francmawnes,· 
migos declarado5 'de nuestros grande& 
cipios de religión y moral... y sobre 
¡ guerra a ,Os judíos, que se van con · 
en señores 'de la Francia, azotando el 
de los buenos católicos co;n la túnica 
_grentada de Jesús l 
¡ Bravfsimo, Padre, bravfsimo l 
No en vano le llaman el más elocud 

EMILIO 2oLA o EL PODER ba ol!Nlo 

los oradores sagrados. 
Me ha conmovido. 
Su palabra es un portento. 
(Aparte a Robinat.) (¡Vaya un tiol) 
(¡Fenomenal!) 

i1 

¡Ah! Si nosotros no estuviésemo~, ante todo, 
ligados al 'deber militar.'.~ 
Error profundo, general, error profundo. Ante 
todo, siervos de Jesús. No hay bajo los rayos 
del sol, ni encuna tampoco, un deber más 
iz:iperyoso que a_quel que ~ Cf)nsagra al servi­
cio de Dios. 
Verdaderamente gu~ la inmoralidad se va en­
señoreando de todos los corazones. 
El vicio se ha entronizado. 
El oorazón lo domina todo. 
He ahí 1a ·gran fatalidad humana: el corazón. 
.Nos.otros, los íesuilas, educamos la cabeza y 
destruimos esa entraña moral. Dichoso día 
ªJUel en que nuestra Orden se erua ea ;maes­
tra universal ·de la juventud. La sociedad nos 
entregará sus :más tiernos adolescentes y n,-os­
otros los devolveremos hombres de entendi­
miento, amantes de Jesús ... pero sin corazón ... 
sin corazón . 
¿Cómo no •~infunde Dios a los malos con su 
divina cólera? 
Por una razón muy sencilla, mi general: por­
que son 'más que los buenos. 
Dios pone a prueba la fortaleza de sus aman­
tisimos hijos 1 ¡ La fe se acrisola en las adversi­
dades de la vida y las persooucioncs de los 
descreídos I Mucho podría decirse sobre .esto. 
Me propongo 'desarrollar la misma tes:s en mi 
sermón del próximo sábado, 
No faltaremos. 
Allf nos verá usted en primer término. 
C~n permiso 'de ustedes, señoras, y de usted, 
m1 general, 'me veo precisado a dejar tan gra­
tfsima reunión. 

2 
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Ros. 

Fou; 

D'A10. 
MER. 
Fou. 

D'A10. 

BLA. 

D'A10. 
BLA. 

D'A10. 

BLA. 
D'A10. 
füA. 

D'A10. 
füA. 
D'A10. 

füA. 
D'A10. 

BLA. 
D'A10. 

BLA. 

·r 

~-

jos:& FOLA iOÚRBli:lÉ ( . 

Aguarda... Mercedes 'y_ yo también .nps 
raremos. , · 
Entonces, desfile 'comp¡eto. El coropel y 
haremos i.o propio. · 
Adiós, seño·ra. . - . 
( A Blanca.) Hasta mañana.. 
(Besando la mano al PadreD'Aiglón.) Siempre 
sus órdenes. · 
•Adiós, mi querido Fouquet. (Vanse todos 
el foro, menos el Padre D'Aiglón y Blanca.) 

ESCENA VI 

D'AIGLON y BLANCA 

¡Padre! Ha '.llegado una hora crítica para 
conciencia. · ' : · , . 
¿Cómo así? 
Se trata· "c,le un capitán judío a quien 
/COn todo mi corazón. , 
El odio a los judíos es obligado para l 
)buena cristiana. . 
Es que además le aborrezco como mu1er. 
¿Heridas de amor pr.opicT? . 
Un sentimiento que llevo grabado 8II¡ el a 
¡Una historia de amores A:Ue ... 
No me la refiera. La adivino. ¿Cómo se 1 
Alfredo David. 1 • , 
Según creo, ese capitálll pertenoce al Cu 
de Artillería. 
Así es. 
¿No le 'tiene el comandante Robinat a 
prdenes? 

' Justo. , 
t Y es él la pausa:- de esa crisis de su 
p.encia? · 
Voy a confesárselo too.o. Ese hombre está 
J:i,endo traición a su patria. 

D.'A10. 
BLA. 

D'A10. 
BLA. 

D'Am. 

BLA. 
D'A10. 
BLA. 

D'A10. 

BLA. 
D'A10. 

BLA. 

D'A10. 

CAR. 
Bu. 
CAi. 
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¿Qué escucho? 
La suerte ie pone en mis manos y p_uedo 
p.pilastarle. 
¿En qué consiste la traició;n? , 
Hay vehementes indicios de que sustrae <i9cu­
¡mentos de importancia del despacho confiado 
1a su lealtad: 1 

nHolal ¡hola! ¿Conque judío :y traidor a su 
¡patria? 
¿No es 'verdad gue me.rece un castigo terrible>'~1• 

(Pensativo.) ¡Veamos ... ·veamos!. .. 
Se ha quedado pensativo. 
( Aparte.} (¡ Buen golpe para el judaísmo fran,. 
¡cés, y para todos los que favorecen su causa 1 
Ji Oh; cil!é luz envía Dios a mi cerebro 1) 
¿Qué dice usted, Padre? 
¡ Hija mía I fSin duda el cielo ha encendido en 
tu corazón la llama del odio para que pueda 
illevarse a cabo uno de sus más glorios.os de­
signios 1 
¿Puedo satisfacer mi resentimiento sin ningún 

\ escrúp·uto de conciencia? 
Más todavía. ¡Puede sdliviantarse el patrio­
tismo del pueblo francés viendo gue lQs judíos 
tratan de vender a fa Francia l .•. ¡Pueden cal­
dearse las pasiones, haciendo que ~ tVvidan 
liberales y demócratas l. .. Y luego ... luego, una 
espada salvadora.,. la del Príncipe de Orleáns, 
por ejemplo, ·que :restaure cl arca santa de 
nuestras venerandas tradiciones. 

ESCENA VII 

Dichos y el criado CARNOT por la derecha 

¡ Señora 1 ¡Señora 1 
Mi buen Carnot, ¿qué hay? 
Que alguno de los caballeros que há poc.o 
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BLA. 

BLA .• 
D'A10. 
BLA. 

D'A10. 

BLA. 
D'A10. 
BLA. 

D'A10. 
.Bu •. 

D'A10, 
BLA. 
D'A10. 

BLA. 
D'A10. 

BLA. 
D'A10. 
füA. 

JOS:8 POLA IGÚROiDE 

estuvieron en la sala del billar, 
1arse o1vidada· esta cartera. 
¿ Sí ? Venga. Ya la restituiremos a su du 
cuando éste parezca. Vele. (Vase Carnot 
donde vino.) 

ESCENA VIII 

BLANCA ·y el P. D'AIGLON . 

¿De quién será? 
Fácil es averiguarlo. 
No puedo res•istir a la tentación ... ¿A ver? 
Tarjetas ... de WaHer Lacy ... Ya hemos da 
con el dueño. : ; 
¿Walter Lacy ? Es persona sospechosa ... 
más de cien mil francos al año... Siga 
regis'.tran~ .. ·. 
Pn memorándum ... 
Lea usted. 
(Leyéndo) «Voy a $lli:r a maniobras, pero 

' pronto; si usted lo desea le mandaré alg 
'notas que tratan ... » 
¡Hola, hola! 
«Primero : De ia descripción detallada da 

n.o de la pieza del 120 corto.i> 
¿Qué estucho? . 
¿ Tiene esto importancia, Padre ? ' 
Mucha: Walter Lacy promete mandarle n 
persona, que Iio se sabe quién .es, docum 
de S'Uma trascendencia, a juzgar por el pri 
que figura en la lista. Siga leyendo. 
(Eacuchando) Ruido de pasos. ; 
Walter Lacy que -viene en, busca 
tera. 
¿Qué hacer? 
Guárdela usted 
Sí. La guardaré. Serenidad. 

WAL. 

BLA. 

BLA. 
CAR. 
BLA, 

CAR. 
BLA. 

CAR. 
WAJ.. 
Bu. 

D'A10 
BLA . . 
D'A10. 
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ESCENA IX 

Dichos y WALTER LACY, agitafjo 

¡Blanca ... Padre D'Aiglón! D'spensen u·stedes. 
Vengo algo agitado ... He debido dejar mi car­
tera olvidada en la sala de billar. 
¡Siempre tan distraído! (Llamando) ¡Carnotl 
¡Camotl 

ESCENA X 

Dichos, CARNOT 

¿No has puesto en orden la s,ala de billar? 
Sí, señora. 
(Mirándole fijamente) ¿Y ... no has encontrado 
nada? · 
No entiendo ·a la seftora ... 
Fácil es entenderme ¿Cómo no ·has hallado 
una cartera que el ieñor dice haberse dejado 
olvidada? 
¡ Ah 1 ¡ya comprendo 1... Nada he visto. 
Es extraño... . 
Vaya usted, amigo Waiter, a cerciorarse por 
sí mismo. Acompáñale, Carnot. No dejen nin.'­
gún lugar sin registro·. (Vanse Walter y Carnot 
por la derecha.) 

ESCENA XI 
- ·"'J~tt:.1~t~aii:il 

BLANC,.A y P. D'AIGLON 

(En voz baja) Tiene mucho instinto ese Camot. 
Es muy listo. 
La cuestión estriba en que cl comandante no 
se halle muy seguro. ' 1 
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BLA, 

D'A10.' 

8LA. 
D'Ato. 

W.A.L. 
·BLA. 
D'Ato.-

BLA. 

BLA. 

WAL. 

BLA. 
WAL. 

D'A10. 
WAt.:. 
D'A10. 

WAL, 

, JOS:E FOLA IOÚRBIOE 

De fijo que no lo está, Es Uil! loco ... un a 
füdo... ' 
¿No se ha fijado usted en la agitación 
traía? 
Ya lo creo. 
Esto aumenta el interés de nuestro hallazg-0, 

, Aquí vuelve. 

ESCENA XII 

Dichos, W AL TER LACY por la derecha 

Efectivamrnte, no se encu®-tra. 
"r_,o siento mucho 
¡ Mala cabeza, comandante, mala 

\ vale de escarmiento para vivir 
!rnás prevenido. 
¿ Y no recuerda usted dónde ha podido 
jársela? l . 

No... señora. Estoy completamente desori 
tado. 
¿Contenía dinero o algún documento de 

1 portancia ? 
Dinero muy poco_ La pérdida es insigni · 
lle... mi interés en recpbrarla estriba e:n u 
(!artas que contiene. 
Mgún amolio, .. 
No, no_ Cartas de familia. Voy corriendo a 
bisa de un amigo, e:n la cual estuve anltS 
'Venir aquí. 
Bien pensado. Tal vez logre allí recobrar 
Adiós, Blanca. Beso a usted la mano, Pa 
Vaya usted con Dios, y más cuidado en 
sucesivo, ¿eh? 1 

Prometo no olvidar su co:n.sejo. (Mutis foro 

D'Ato. 

BLA. 
D'Ato. 

BLA. 
D'AIG, 

BLA. 

D'A10, 

BtA. 

D'A10. 
Bu. 

D'A10. 
Bu. 

D'Ato 
Bu .. 
D'Ato. 

EMILIO ZOLA O EL PODER OEL GENIO 23 

ESCENA XIII 

BLANCA y P. D'AIGLON 

No hay tiempo que perder. Cerremos estas 
p\)ertas por preca\J-Ción: (Cierra las que dan 
2, la habitación contigua.) Venga el pliego, aca-

. hemos de leer su contenido. (Blanca saca la 
carterá y le entrega el pliego.) 
«Segundo : De las medidas adoptadas p_ara la 
movilización de la Artillería. Tercer-0: Del plan 
de operaciones para Madagascar. Cuarto: De 
1a movilización ,del Ejército sobre la frolll­
tera alemana.» 
Padre D'Aiglón ... ¡Eso es muy grave! 
¡ Y tan grave I Aquí tiene usted explicado ~ 
origen de fos cien µül francos que gasta al 
año el comandante, sin más pi.enes de fortuna 
que su paga. 
¿Usted cree ... ? 
Creo que yendo a caza de un traidor, proba-

' :ble, hemos dado con un traidor sesu,ro. 
¿Será W alter Lacy quien sustrae los documeni­
too del Negociado de informes? 
Es muy posible: solo que Wslter Lacy no es 
judío. . · . 
(Fijándose detenidamente en la letra del me-

\ morándum.) Esa letra ... ¡ Yo conozco esa letra 1 
¿Cómo? < 

!Espere un instante. ( Abre un seeretero y saca 
una carta.) 
¿Qué es eso? , 
Una misiva de amor Una carta de Alfredo 
David. Mire usted qué semejanza ti~ la le-
tra de 0.miboo escritos. , 
Cierto, sf: 'parecen hechos por la mism-a mano. 
¡ Qué coincidencia tan extraña 1 · 
¡ Acaso esto sea una obra del Cielo I Figúrese 
por un instante que este qocumen,to Iµese a 
parar a ese lebrel u.e Robinat..!~ 
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BLA. 
D'A10. 

BLA. 

D'A1d. 

BLA. 

D'A10.' 
BLA. 

D'A10. 
BLA. 

D'A10. 
BLA. 
D'A10. 
BLA. 
D'A10. 
BL~. 
D'A10. 
BLA. 
D'A10. 

Bü_. 

D'A10. 

BLA. 

D'A10. 

JOSl<l FOLA IGÚRBIDE 

¡ Entonces W alter Lacy era perdido 1 1 

No, hija mfa; como la letra del capitán es 
JP'3-l'ecida, y como ya se sospecha de su !real 
¡ Ah ! Tiene usted razón, el 'comprom:etido 
David. 
Pero ¿de qué modo llega a poder de Rob' 
este documento? 
Después de meditar un momento) Nada 
senciUo. 
¿ Tiene usted algún medio.? 
¿No van a parar al Mimsterio de la Gu 

• 1 fos papelesr inutilizados que se arrojan al 
en la Embajada alemana? · 
•Efectivamente. . 
¿No compulsa el comandante loo pedazos 

1 papel encontrados, restaurando los docu 
, tos que ofrecen algún. interés? ' 

Sí... sí. 
~e rompe este memorándum en cuatro ped 
Y se introduce en uno cualquiera. de lós sa 
El comandante los encuentrl\... ' · 
Los une... . 
Reconstituye el escrito .. · 
Advierte que fa letra es del capllán ... 
Se confirmm sus sospechas .. 
Y se p'rocede contra ef supu~to traidor ... ¡ 

' !nífico, hija núa 1 
Yo me micargo de 'que esta idea se llevt 

1 eump,lido efecto. Mas siendo el \lllpitán 
tente ... 
·i Inocente o culpable, Dios le señala oomo ' 
trumento de su jus-ticia 1 ¡Jesús era tam 
inocente, y ellos, los judíos, le ~carneci 
fo cruc1Iicaron sin piedad de ningún gé 
Así se redim~rá ese judío de ia maldición 
l_)esa sobre s'u frente. 
¡Cúmplase la voluntad de Dios 1 (Besando 
mano del, jesuíta.) 
¡ Amén 1 (Se dirige al foro para hacer fll 

1f cae el 

TELON 

ACTO SBGUNDO 

-CUADRO II 

EL COMPLOT ORLEANISTA 

Decorac.i6n: Telón muy corto ien el cual -r;e halla pintado en perspectiva 
el Interior de una celda perteneciente a uno de los Co~egios 
de la Compañía de Jesús. 

ESCENA PRIMERA 

Al verifij a:,se la mutación aparecen por la derecha el P. D'AIGLON 
y el General FOUQUET. 

D'Ato. 

Fou, 

D'A10. 
Fou. 

D'Ato 
Fou. · 

'N' enga aquí, amigo mío; dentro de mi celda 
podemos hablar con entera libertad. 
Padre D'Aiglón; vamos a l!evar a cabo un 
a.oto de justic1a que promete tener graru reso­
nancia. 
Sepamos ... Sepamos ... 
Trátase de un canalla traidor a su patria, 
quien para deshonra del Ejército, viste el hov­
roso uniforme de capitán· de Artillería. 
¿Cómo se llama ese desdichado? 
Alfredo David, 


